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			Hace ahora quinientos años, un día 22 de enero de 1516, cuando apenas faltaban horas para su muerte, en Almendralejo, un pequeño lugar de Extremadura que se hallaba entre las dependencias del monasterio de Guadalupe, Fernando II, a quien el Papa titulara de Rey Católico, estampaba su firma al pie de un testamento que ponía fin a la independencia de la que llamamos Corona de Aragón. En aquellos tiempos los testamentos reales tenían el mismo valor que las leyes fundamentales. Dejaba a su nieto Carlos, que ya podía titularse rey en Castilla y Navarra, aunque al firmante, dada la corta edad de aquel muchacho, correspondía la tarea de ejercer el poder como regente, todos los dominios que reunieran él y su esposa. En otras palabras, Castilla, constitucionalmente, se incorporaba a la Corona del Casal d’Aragó. Nacía, pues, la que durante otros quinientos años se llamaría Monarquía católica española.

			Habían pasado ochocientos años desde aquel revés que el Islam asestara a la Hispania romana y que un monje mozárabe de nombre desconocido habitante en Córdoba llamara con cierta precisión «pérdida de Hispania». Los musulmanes habían borrado incluso su nombre, empleando el de al-Andalus, cuyo significado concreto no hemos conseguido aclarar. Pero en algunos rincones protegidos por la cadena de montañas que forma una especie de cuadro superior limitando la piel de toro, se organizaron para la resistencia reductos en donde el cristianismo y el Derecho romano se invocaban como fuentes. Y fue precisamente en los Pirineos en donde volvió a emplearse en lengua vulgar el término «Spanya». El primer calificativo de Cataluña seria ese: para los monarcas franceses aquel pequeño territorio al otro lado de los montes no era otra cosa que una marca hispánica, es decir, un bastión militar en donde se invocaba como fundamental la «lex romana wisigothorum» que más tarde los príncipes preferirían calificar de Usatges. En la conciencia medieval los usos y costumbres son precisamente los que garantizan las libertades de la sociedad.

			Hispania había sido definida por Diocleciano como una diócesis o comunidad humana dotada de signos específicos. Es lo que posteriormente se preferirá definir como nación. Una cuestión que está siendo planteada en nuestros días desde términos políticos opuestos: ¿qué significa exactamente «nación»? y ¿debe considerarse a Cataluña como tal? En la larga secuela que conduce a la Monarquía del siglo XV nunca se utiliza este término aunque se haga referencia a nacimiento o naturaleza. Al contrario, los cronistas insisten en decir que Cataluña es la mejor tierra dentro de la nación española. Y la comparan ventajosamente a las demás.

			En la Baja Edad Media el término «nación», en la lengua vulgar se usaba con dos significados que pueden parecernos contrapuestos. Era aplicado al lugar de nacimiento, de modo que podía decirse «barcelonés de nación» o referirse a pequeñas comarcas. Pero los grandes maestros universitarios, expresándose en latín, lo aplicaban a los cinco supervivientes del antiguo Imperio romano —África se había perdido definitivamente— estableciendo entre ellas una jerarquía. La primera era Italia ya que allí estaba Roma. La segunda, Alemania, titular a la sazón del Imperio. La tercera, Francia, ya que Carlomagno había restablecido en ella esa misma herencia.

			La cuarta, España, pues se admitía que el año 418 los godos recibieron una transmisión de la legitimidad. Al final, Inglaterra. En el Concilio de Constanza (1412) se aceptó de una manera oficial esta división explicando la Universitas Christiana a la que se comenzaba a llamar Europa. Los procuradores catalanes concurrieron al Concilio dentro de la nación española como todos los demás procedentes de Iberia. El nombre también se utilizaba para definir las comunidades de mercaderes: en Brujas es en donde encontramos por primera vez el término de «nación española» cuyo emblema era formado por los lobos de Vizcaya. Pues bien, los mercaderes catalanes reclamaron los privilegios a dicha nación concedidos porque a fin de cuentas —diría Pedro IV— eran también españoles.

			Una nación no significaba por tanto, en los tiempos de que en este ensayo vamos a ocuparnos, entidad política unitaria. Dentro de cada una se hallaban asentados reinos y también señoríos que proporcionaban estructuras administrativas. La unidad estaba en el patrimonio cultural recibido y de una manera especial en las formas de aplicación del ius por medio del nuevo modo de aplicación del Derecho romano. En España los godos habían aceptado el Código de Teodosio II mediante aquella pragmática que a sí misma se calificaba de «lex romana wisigothorum». Pues bien los Usatges son solo una versión aclarada de dicho Código. Es importante reflexionar sobre estos datos. Es lo que nos proponemos hacer en este ensayo que no es libro de investigación sino únicamente eso: una meditación sobre esos ocho siglos que permitieron construir el modelo de Estado que esencialmente sobreviviría hasta 1931.

			Cataluña, pues, no fue nación sino una parte de ella. Nunca pretendería calificarse a sí misma de reino sino únicamente de Principado, reconociendo a Barcelona un papel directivo singular. Cuatro grandes historiadores catalanes nos ayudan a entenderlo. Hacia ellos guardo especial reconocimiento en el recuerdo ya que sus enseñanzas me ayudaron a comprender bien el proceso del que ahora me ocupo. Me refiero a Ferran Soldevila que ya en 1934 publicara su Història de Catalunya, a Ramón de Abadal y sus Catalunya carolingia (1955) y Els primers comtes catalans (1958), a Jaime Vicens Vives y su monumental Biografies catalanes (1956) y a Santiago Sobrequés y su Els grans comtes de Barcelona (1961) cuyas obras significativamente fueron publicadas en su lengua vernácula en un tiempo en que, se dice, estaba prohibida. Confieso que mi afecto a Jaime y a Ferran está sobradamente justificado; ellos fueron quienes me promovieron a la dignidad de correspondiente de la Academia de Buenas Letras de Barcelona.

			Los territorios que actualmente suman Cataluña son solamente cuatro de los cinco que en la Edad Media la componían ya que el Rosellón y la Cerdaña se perdieron durante la guerra de los Treinta Años. Nos estamos refiriendo a Barcelona, Gerona, Ausonia y Tarragona, que compartieron íntimamente un desarrollo económico que haría del Principado uno de los elementos fundamentales del comercio europeo. Estas comarcas formaban parte de la Monarquía toledana y de esto no se mostró en momento alguno la menor duda. El latín fue un gran vehículo de unidad. Recuérdese el dato singular de que Hispania fue, junto con Italia, la única que conservó su nombre latino. España y no Gotia. Esto nos lleva a considerar que el patrimonio cultural latino fue la base sobre la que se cimentó esa nueva sociedad.

			 

			*    *    *

			 

			Primera lección que debemos aprender. Los enfrentamientos políticos fueron la causa de esa «pérdida» a que nos hemos referido. Un bando que se calificaba de witizano, al intentar derribar a Rodrigo, a quien consideraban como usurpador, buscó ayuda de los musulmanes que habían conseguido llegar a Ceuta imponiendo en todas partes su fe. Destruyeron a Rodrigo, ciertamente, pero también se destruyeron ellos mismos. Ante las dimensiones de su victoria y a la vista de los enfrentamientos internos, Musa ibn Nusair decidió apoderarse de toda la Península abriendo camino para la destrucción de la Cristiandad. Nada del patrimonio latino debía ser conservado, ni siquiera el nombre que pasó a ser al-Andalus como en nuestros días insiste en decir el yihadismo.

			Una lección que deberíamos aprender. Las discordias políticas amenazan peligrosamente la existencia de la sociedad. Europa no puede prescindir de ella ahora que ha conseguido superar las guerras que durante largo tiempo la enfermaran. En una fecha que no podemos fijar con precisión, pero en todo caso posterior al año 716, el wali al-Hurr pudo completar el dominio de la Tarraconense haciendo de Barcelona una base militar importante como peldaño, entre otros, para la conquista de las Galias; muchos súbditos de los godos fueron empujados al otro lado del Pirineo. Los cronistas francos los llaman «hispanos». Así se condensaba Bilad al-Andalus aspirando a destruir el cristianismo. Los gobernadores musulmanes habían escogido ya a Córdoba como residencia principal.

			Las fronteras de al-Andalus no se hallaban todavía perfectamente delimitadas. Los omeyas eran solamente un ejército de ocupación capitaneado por árabes aunque formado masivamente por berberiscos, y a él se sometía una población que durante algo más de una generación fue tolerada conservando la fe cristiana. Fe pero no cultura. Los maestros isidorianos se vieron obligados a huir buscando el amparo de los soberanos francos. Es curioso señalar que san Benito de Aniano, aquel que remodelara la Regla del otro Benito, se llamara Wamba antes de que escogiera su nuevo nombre al entrar en el monacato. Pero los musulmanes no disponían de una población agrícola capaz de sustituir la ya existente: era muy fácil para los berberiscos instalarse en las zonas mediterráneas donde el riego y el clima permitían desarrollar la huerta. Pero la Meseta norte y la cornisa cantábrica únicamente podían ser sujetas a un dominio militar mediante aceifas. En rincones oscuros grupos de resistencia se organizaron. Así se conformaban los valles del Pirineo. La futura Cataluña ofrecía ya las buenas condiciones agrícolas de fácil y buen rendimiento. En las primeras décadas del siglo VIII estaba en condiciones de islamizarse.

		

	


	
		
			Capítulo I

			 

			Las raíces lejanas

			 

			 

			 

			POITIERS, UNA CLAVE

			 

			El año 719 el califa de Damasco, Omar, nombró wali de al-Andalus a al-Samib ben Malik al-Jawlaní, a quien hizo un encargo: penetrar en las Galias aprovechando las divisiones que entre merovingios y arnulfingios se venían produciendo. Las tropas musulmanas debían hacer su entrada por los dos extremos del Pirineo, Aquitania y Septimania. Malik fue derrotado y muerto por Eudes, conde de Aquitania, pero su sucesor, Anbasa ben Suhaym al-Kalbi, pudo lograr el éxito haciendo de Cataluña y la antigua Narbonense una fuerte base militar, instalándose en Toulouse, Narbona y Carcasona, donde se habían refugiado muchos de aquellos a quienes los documentos llaman «hispanos». Estos últimos solicitaron la ayuda de Carlos el Mayordomo, arnulfingio que ahora dominaba Francia. Estamos entre los años 720 y 725.

			Hemos de tener en cuenta que Covadonga tuvo lugar probablemente el 722 y debió de hacer posible la creación de núcleos de resistencia a lo largo de toda la cadena de montañas. Carlos decidió atender la demanda de aquellos hispani. A sus tropas se unieron también muchos de aquellos refugiados. El peligro era serio. Los estandartes musulmanes habían alcanzado las riberas del Loire aunque no contaban todavía con población capaz de instalar el Islam en aquellas tierras lejanas. Carlos iba a ser calificado de Martillo por sus altas dotes militares.

			‘Abd al-Rahman al-Gafiqi, que había venido a tomar el relevo del waliato cordobés, tomó entonces una muy arriesgada decisión: conducir sus poderosas fuerzas a una batalla que resultara decisiva. Al tiempo que incrementaba las guarniciones en Septimania él reunió las principales fuerzas en Pamplona. Atravesando Aquitania pudo tomar venganza de la derrota sufrida por su antecesor saqueando tierras y lugares. Pero Carlos, con su caballería, le aguardaba en un lugar cercano a Poitiers. Aquí, entre los días 25 y 31 de octubre de 732, tendría lugar la gran batalla que fue un éxito para Europa y, también, un momento crucial para estos hispanos que podrían retornar a la tierra de donde salieran. Entre los muertos se hallaba el wali. Los musulmanes fueron arrojados de los territorios que ocupaban, conservando tan solo guarniciones que podían contarse con los dedos de la mano. Un anónimo monje mozárabe que escribía en Córdoba llamó «europenses» a los soldados de Carlos.

			 

			 

			CAMINO HACIA UNA MARCA

			 

			Entre los territorios que ahora se alzaron contra el dominio musulmán figuraba la Cerdaña, que en tiempos formara parte de la Monarquía toledana. Los walies comprendieron que tenían que defender sus posiciones de la Narbonense si querían evitar que los alzamientos se produjeran al sur de los Pirineos. Pero, por su parte, los herederos de Carlos Martel, Pipino y Carlomagno, entendieron que eso era precisamente lo que debían hacer para fortificar la Cristiandad, que directa o indirectamente controlaban. Pudieron aprovechar una circunstancia inesperada, la ruptura de al-Andalus entre árabes y berberiscos y luego entre yemeníes y qaisíes. Pipino pudo someter la Septimania y llevar sus líneas avanzadas hasta el Pirineo. Estamos ya a mediados del siglo VIII. En la zona cantábrica, Fruela y su hermano Alfonso habían conseguido crear una especie de pequeño reino de Asturias que se mostró sometido en cierta manera a Pipino, al que trataban como a un superior.

			Este fue el modelo: se inducía a los hispani refugiados en la Narbonense, y especialmente a los que vivían en Cerdaña y Rosellón, a que estableciesen dominios feudales al otro lado de los montes conformándose en principio con los valles abruptos fáciles de defender. Los emires de Córdoba, ahora supervivientes del sistema omeya, habían ocupado las tierras que con Tarragona y Barcelona podían servir de comunicación para el comercio. Judíos que habían sufrido persecución de los últimos monarcas godos se instalaron en Barcelona, en donde aún Montjuich conserva su nombre. Tolerados por cristianos y por musulmanes podían realizar comercio entre unos y otros. Muchos prisioneros venidos del este se vendieron a los musulmanes. De ahí procede que llamemos eslavos a los no germanos de las lejanas zonas.

			El año 752 un noble godo, Ausemondo, pudo poner en marcha una operación que permitiría rescatar Narbona, Nimes, Maguelonne, Agde y Béziers. Pidió auxilio a Pipino, que se lo prestó aunque exigiendo que todos estos feudos quedarían dentro del dominio de Francia, de la que pronto san Bonifacio le consagraría rey. Los hispani vieron en esta exigencia una buena solución pues iban a contar con fuerzas para cruzar los puertos. El año 768, cuando Carlos, hijo de Pipino y heredero único porque su hermano había aceptado la vida religiosa, se hizo cargo del poder, estableció el principio de que incluso los pequeños feudos al sur de la cordillera serían sus vasallos. Se iba a restaurar el Imperio latino. Carlomagno suprimió las leyes antijudías y aplicó ampliamente la tolerancia con aquellos comerciantes que viajaban a al-Andalus. Barcelona iniciaba de este modo el camino que iba a conducirla a ser una de las ciudades mercantiles más importantes de Europa. Los musulmanes seguían contando con guarniciones en Gerona y Lérida.

			El Califato abbasida envió a España un agente especial,’Abd al-Rahman ben Habib, con el encargo de reemplazar a los omeyas utilizando para ello los rebeldes yemeníes y berberiscos. Y él pareció encontrar el apoyo de Suleyman, wali de Zaragoza que, sin embargo, pronto cambió de idea recurriendo al mismo medio que veía emplear a los jefes de los reductos cristianos, es decir recabar la ayuda de Carlomagno, que de este modo veía la posibilidad de llevar sus fronteras hasta el Ebro. Como es bien sabido el plan, sin embargo, fracasó, pues Zaragoza se negó a entregarse. Y cuando los francos reclamados en Sajonia emprendieron la retirada, fueron sorprendidos y derrotados en los pasos de Roncesvalles en una fecha que Lacarra recomienda fijar en el 15 de agosto de 779. Entre los muertos se hallaba, en efecto, Roldán, conde de Bretaña.

			 

			 

			PRIMER NÚCLEO DE RESISTENCIA EN CATALUÑA

			 

			Carlomagno entendió que para mayor seguridad de su naciente Imperio tenía que ejercer control sobre las tierras al otro lado de la cordillera. Del frente occidental no tenía que preocuparse. Alfonso II, que comenzara a reinar en Asturias el año 791, reconocía su autoridad y enviaba incluso representantes a los Campos de Mayo. Encomendó a su hijo Luis, calificado del modo cristiano como Pío y a quien el año 778 entregara el gobierno de Aquitania, con rango de rey, una importante tarea de fortificación de todos los núcleos de resistencia que pudieran establecerse al sur del Pirineo, aprovechando para ello la población hispana. Es precisamente en esos valles en donde encontramos por primera vez el término «Spanya» que marca el paso del latín a la lengua occitánica. Septimania era la base de partida. Pero sabemos que desde el año 785 las guarniciones musulmanas habían sido expulsadas de Urgell y de Gerona.

			En Urgell se estableció un obispado con la misión de garantizar la religión cristiana entre los habitantes de la nueva comarca, baluarte avanzado de la Septimania, por lo que iba a ser calificada de Marca, título que corresponde a los dominios fronteros en que la autoridad recae plenamente en los jefes civiles. Los obispos de Urgell, aunque se mantenían dentro de la Iglesia carlovingia, seguían reconociendo el primado de los arzobispos de Toledo, ya que eran en este sentido hispanos. Surgiría así una cuestión con el adopcionismo.

			El obispo de Toledo, Elipando, para evitar las acusaciones musulmanas de politeísmo a causa del dogma de la Trinidad, en un sínodo celebrado en Sevilla había propuesto una doctrina que en cierto modo también se acercaba a los principios de un arrianismo moderado y del monofisismo. Siendo Dios Único, Jesús solo puede ser considerado como un hijo adoptivo que en el momento del bautismo recibiera las dimensiones de la divinidad. Pues bien, el primer obispo de Urgell, Félix, aceptó las enseñanzas del primado toledano en un signo de obediencia. Llamado por Carlomagno a Ratisbona en 791, se vio obligado a firmar el documento que condenaba el adopcionismo. Como al regresar a su sede volvió a incidir en el error, dando la falsa impresión de que el adopcionismo era la forma expresa de esa hispanidad perdida, hubo de ser depuesto y condenado al exilio. En este punto Asturias y Cataluña actuaron como correctas comunidades fieles a Roma y al Símbolo niceano. La Marca Hispánica se reconocía esencialmente dentro de la Iglesia romana.

			 

			 

			LA LIBERACIÓN DE BARCELONA

			 

			Hasta el momento de la muerte de Carlomagno (814) estos núcleos de resistencia que habían llegado a conformarse en los valles norteños, adonde los musulmanes no podían eficazmente llegar, tendieron, según nos explica Ramón de Abadal, a acentuar dos dimensiones: incremento demográfico —llegaban hispanos tanto desde Septimania como de al-Andalus— y refuerzo de la fe cristiana apartándose de cualquier tipo de desviación doctrinal. Los cronistas francos insisten en explicar que se trataba de trozos rescatados de aquella España que se perdiera. Cuando se refieren a Barcelona y a su importancia utilizan las dos palabras: «Hispaniae civitatis». Algo que puede parecer sorprendente en nuestros días.

			La última campaña musulmana sobre Septimania tuvo lugar el año 793. Se trataba de poner freno a aquel programa que Luis el Piadoso había puesto en marcha y que se hacía visible en el incremento de la población campesina que constituiría lo que más tarde se llamaría Cataluña Vieja. La ayuda franca significaba también el establecimiento del feudalismo en toda la zona ya que era el modo eficaz de alcanzar la defensa. En el año citado las tropas de Hisham I consiguieron una victoria sobre Guillermo, conde de Toulouse, en un lugar situado a orillas del río Orbieu, a mitad del camino entre Narbona y Carcasona. Los hispani se sintieron entonces en peligro y acudieron a Luis. Este entregó a Guillermo amplios poderes y recursos permitiéndole convocar una Asamblea o Campo de Mayo en la capital de sus dominios el año 798. No estaban presentes solamente los representantes de la antigua Narbonense; también otros venidos de Asturias participaron en ella. Se abría de este modo la conciencia de que era necesario proceder a una reconquista de aquello que se creía perdido.

			En Toulouse se hallaban también presentes algunos enviados de Bahlul ibn Marduk, considerado entonces como el principal jefe de los muladíes, es decir aquellos que habían preferido convertirse al Islam. Maltratados por la aristocracia árabe, habían iniciado una revuelta de ciertas proporciones. Ya Carlomagno había pensado en utilizar sus servicios durante la expedición a Zaragoza. Lacarra, utilizando fuentes cristianas y musulmanas, llega a la conclusión de poner en marcha un plan destinado a crear un amplio baluarte al sur de los Pirineos orientales, y que los muladíes revelaron que podía contarse con suficientes apoyos para apoderarse de Huesca, Barcelona y otros lugares hasta llegar a Tortosa. De este modo las fortalezas disponibles en Urgell y Gerona podían convertirse en una verdadera Marca como se habían establecido en otras fronteras. Muladíes cesaraugustanos y barceloneses se mostraron bien dispuestos.

			Luis el Piadoso hizo un primer intento sobre Huesca pero fracasó. Pero en este momento un entendimiento entre muladíes que descendían de una familia de nombre romano, Casio (banu Qasi), y vascos a los que acaudillaba cierto Iñigo lograron arrancar Pamplona y sus comarcas del poder de los emires iniciando la construcción del que sería reino de Navarra. Estamos en el año 798. Se mantenían ya negociaciones con el gobernador de Barcelona, que era un muladí de nombre Sa’adun al-Ru’haini. Confiaba seguramente en el apoyo francés para establecer una especie de dominio musulmán semejante a aquel que los Qasi consolidaban en Tudela. No tardó en descubrir que las metas de Carlomagno, que había sido coronado emperador el día de Navidad del año 800, iban más lejos y los hispano-godos estaban aprovechando estas maniobras para instalarse en el alto Segre, ampliar el condado de Urgell y desde el Ampurdán penetrar en las rutas que conducen a Vich, es decir Ausonia.

			Se rompieron las negociaciones con Sa’adun pero Luis el Piadoso encomendó a uno de sus principales vasallos, Bera, la tarea de llevar a cabo el plan trazado en Toulouse en 798. Se trataba de devolver a sus legítimos dueños una parte sustancial del antiguo reino toledano. Bera pudo apoderarse de Barcelona sin gran dificultad y fortificarla. En adelante sería un gran puerto. Los carlovingios alcanzaron Tarragona en 808 y Tortosa en 811 pero no consiguieron retener estas dos importantes fortalezas, de modo que la frontera tuvo que fijarse en el Llobregat. Ulteriores aceifas no conseguirían modificar la situación. Había nacido la Marca, que como su calificativo nos demuestra era una parte de Hispania.

			 

			 

			MARCA MILITAR Y AGRÍCOLA

			 

			Algunos historiadores suponen que Carlomagno había proyectado llevar hasta el Ebro las fronteras de su Imperio y que, por consiguiente, había en parte fracasado. Bera fue nombrado conde de Barcelona, lo que significaba disponer de resortes de poder. De hecho, sí logró afirmar feudos a ambos lados del Pirineo dando esta organización a todos los pequeños reductos que los hispani consiguieran salvaguardar. A ellos se refieren los cronistas como limes Hispaniae. Políticamente formaban parte de lo que sobrevivía de la antigua Narbonense, transformada ahora en Marca, es decir dominio militar. Cataluña comenzó a ser suma de esas cuatro dimensiones que son Narbona, Urgell, Gerona y Barcelona. A ellas se llamaban campesinos, que de este modo recobraban el dominio de la tierra. Hasta el fin de la Edad Media esa zona será agrícolamente muy productiva.

			La reconquista es al principio una batalla de desgaste; por eso los resistentes cristianos tendían a dividir el frente en varios sectores a fin de que no pudiera resolverse la vital contienda en una sola batalla. Lo estaban haciendo también los primeros reyes de León. Esta es la causa de que la futura Monarquía se presentase como suma de reinos. Cataluña puede considerarse como primera y principal aportación en tal sentido. Muy pronto en la Marca iba a desempeñar Barcelona un papel primordial. Instalada a orillas del Mediterráneo, se hallaba en excelentes condiciones para promover una especie de intercambio mercantil entre el Imperio y al-Andalus, incapaces de establecer relaciones normales. Navarra, en el otro extremo, y menos aún los valles de Huesca o de Jaca, no podían desempeñar ese papel. En los años 813 y 815 los condes de Barcelona iban a lograr victorias decisivas sobre Ubayd Allah que les permitirían cruzar el Llobregat y llamar también a campesinos para la explotación de aquellas tierras, en términos feudales no tan rigurosos como en el norte.

			En Jaca y Ribagorza los señores feudales eran designados por los condes de Toulouse. Esto no sucedía en Cataluña. Los cronistas musulmanes nos dicen que Bera y sus descendientes eran hispanos, es decir miembros de aquellos grupos de emigrantes que se vieran obligados a huir y ahora retornaban. Aunque no contaran con las facilidades de que disponían los leoneses, a lo largo del siglo IX se irá produciendo el asentamiento de campesinos y otros trabajadores entre los que figuraban también algunos procedentes de al-Andalus, en donde el cristianismo estaba siendo perseguido. Podemos recurrir a una broma. Los asturianos solemos decir que Asturias es España y lo demás tierra conquistada. Pues bien, en 815, Barcelona era España y desde allí se irían extendiendo las corrientes de la reconstrucción.

			También los monjes buscaban acomodo en los altos territorios seguros. Pero en Cataluña, a diferencia de lo que ocurría en los cenobios mozárabes, se había establecido ya la Regla de san Benito. Es de notar que la revisión de dicha Regla, convertida ahora en texto oficial, había sido encomendada a uno de los monjes exiliados de España que había escogido para sí el nombre de Benito de Aniano.

			De modo que por esa misma vía de la Marca Hispánica entraba en Europa también el isidorismo. Carlomagno creó en su Corte el primero de una larga serie de Estudios.

			 

			 

			CONSOLIDAR LOS FEUDOS

			 

			Entre los años 822 y 852 gobierna en Córdoba un emir omeya independiente de los abbasidas llamado ‘Adb al-Rahman II. Castigó duramente las revueltas e hizo más incómoda la presencia de una población cristiana. Al comprender que no era posible recobrar las tierras que a sí mismas se consideraban hispánicas porque carecía de población campesina adaptable a aquel clima, fortaleció el sistema Central convirtiéndolo en una frontera con tres dimensiones, inferior, media y superior. La tercera de ellas correspondía a Cataluña. En ella faltaba el espacio vacío de la Meseta. En consecuencia, las relaciones mercantiles entre la desembocadura del Ebro y Barcelona se tornaron más frecuentes. Los judíos especialmente tomaban parte en ellas.

			En el momento de la muerte de Carlomagno (814) le sucedió su hijo Luis el Piadoso, ya que no había otros descendientes. Contaba entonces con cinco dominios vasalláticos sobre el Pirineo, Pamplona, Jaca, Urgell, Cerdaña y el condado de Barcelona. Empujado por sus nobles y por sus propios hijos, promulgó el año 817 una Ordinatio Imperii que afectaba directamente a Cataluña. Manteniendo la autoridad de un solo emperador, el resto del patrimonio tenía que dividirse a fin de otorgar a los otros hijos un dominio suficiente. La antigua Septimania con la Marca Hispánica pasarían a manos de Lotario, futuro emperador, pero Toulouse con todas las demás tierras de aquel condado dependientes se integrarían en Aquitania para Luis Pipino, que ostentaría solo este segundo nombre. Cerdaña, Urgell y Ribagorza eran también sumadas a Aquitania, mientras que la antigua Septimania recibía título de marquesado.

			Gerona, Barcelona y muy pronto también Ausonia y Tarragona iban a formar Cataluña, que, sin embargo, era considerada como una parte de Septimania, lo que significaba una cierta dependencia de Narbona. Todo, sin duda, un trono recobrado del antiguo reino de Toledo. El año 820 el conde Bera, acusado de traición y sometido a duelo judicial, fue relevado en sus funciones. Rampón, que se acreditaba como uno de los fieles a Luis el Piadoso obtuvo el condado de Barcelona. Otro de los hombres de confianza del emperador, Bernardo, recibió el año 826 el marquesado de Septimania. Parecía clara la intención de someter a los hispani al poder carlovingio.

			Guillermo, hijo del conde Bera, trató de promover una revuelta recurriendo incluso a la ayuda del emir de Córdoba pero fracasó. Como ‘Abd al-Rahman necesitaba sus fuerzas en tierras leonesas los carlovingios pudieron mantener tranquilas las tierras catalanas, a las que seguían llamando repobladores que poco a poco incrementaban el espacio, alcanzando incluso en algunos puntos las orillas del Ebro. En estas comarcas nuevas se practicaba lo que el Derecho romano llamaba simplemente aprisiox, es decir ‘apresar’. La servidumbre se conservaba fuerte en la zona norte, es decir, la que con el tiempo se llamaría Cataluña Vieja. Pero la reconquista aunque muy lenta en su marcha significaba la libertad para los campesinos.

			No faltaban sin embargo los momentos de peligro. Ubayd Allah al-Balansi, militar prestigioso, convenció al emir de Córdoba de que esta especie de pasividad podía permitir a los soldados de Narbonense y Septimania romper las defensa e incluso tender puentes sobre el Ebro. En 828 se pusieron a su disposición refuerzos venidos del frente occidental, con los cuales lanzó su ofensiva sobre Barcelona y Gerona. Bernardo de Septimania acudió al socorro de los catalanes amenazados. Fue una campaña muy dura pero los hispani consiguieron rechazar a sus enemigos. El emir no podía tener mucho tiempo alejadas sus fuerzas del frente occidental. Crecía Asturias y se independizaba Navarra.

			 

			 

			SUNIFREDO

			 

			La muerte de Luis el Piadoso cambió mucho las cosas. Ahora había un emperador pero también tres reyes. Surgía la pregunta de si la Marca hispánica debía integrarse o no en ese reino de Carlos el Calvo que restablecía la Francia de antaño. En Verdún (843) fue firmado un acuerdo mediante el cual Septimamia en todas sus dimensiones era incluida en el reino de Francia. Carlos acusó de traición a Bernardo de Septimania y le hizo ejecutar. Cataluña pasó entonces a manos de Sunifredo, de quien carecemos casi completamente de noticias que permitan identificarle. Probablemente acierta Ramón de Abadal cuando afirma que su gobierno contó con apoyo pleno de los hispani aunque probablemente no procedía de ninguna de sus familias. No hay duda de que nos encontramos en presencia del padre de Wifredo el Velloso cuyo nombre no ofrece dudas respecto a la raíz visigoda.

			Conviene tener en cuenta los datos que, pese a diferencias de opinión, han llegado a reunir los historiadores. Nadie duda de que la elección de Sunifredo respondía a dos propósitos de Carlos el Calvo: una persona en quien pudiera depositar su confianza y también lograr el apoyo de los hispani que se habían ido instalando en aquel dominio que era, sobre todo, condado de Barcelona. Calmette supone que se trataba de un hijo del aragonés Aznar Galindo, de quien recibiera el condado de Urgell. Don Vassette sostiene, en cambio, su descendencia de cierto Borrell, nombre que veremos repetirse en Cataluña y a quien Carlomagno entregara como feudo Ausonia, esto es la actual comarca de Vich. De cualquier modo, hemos de admitir que desde el año 845 se había producido un cambio importante en la que debemos llamar Cataluña Vieja. Rovira i Virgili afirma que Sunifredo era el mayor de los tres hijos de Bello, conde de Carcasona, cuya herencia se habían repartido los feudos. De los tres hermanos, Oliba conservaría Carcasona, Sunifredo el condado de Barcelona y Sunyer pasaba a instalarse en Ampurias. Todos eran vasallos de Carlos el Calvo.

			Sunifredo gobernó Barcelona cuatro años (844-848), pues murió asesinado por el conde de Urgell, Salomon, de familia franca que arrebató a todos los parientes los feudos de que disponían. Se salvaron algunos hijos y descendientes hispanos que permanecieron en silencio hasta que llegó la hora en que Wifredo alcanzó la edad suficiente y las circunstancias le permitieron tomar venganza.

			 

			 

			WIFREDO EL VELLOSO

			 

			Seguimos a Joseph Calmette cuando nos recomienda situar el nacimiento de Cataluña en el año 865. Carlos el Calvo tuvo que sofocar la revuelta de Hunifredo, duque de Gotia, que pretendía convertir en reino independiente la antigua Galia Narbonense que compartieran visigodos y ostrogodos mucho tiempo antes. El monarca francés decidió convocar a su servicio a todos aquellos feudos a los que se consideraba supervivencia de la antigua Hispania. Consiguió que le reconociesen esos seis grandes dominios que propiciaban la resistencia frente al Islam: Rosellón, Cerdaña, Ampurias, Urgell, Gerona y Barcelona. A estos es a los que se denominaría en adelante Cataluña. Para el gran historiador francés esto significó la división de aquel trozo de litoral mediterráneo en dos entidades, Septimania y Barcelona. Esta ciudad pasaba a convertirse ahora en cabeza de un dominio. En otras palabras, la antigua Marca se escindía en dos mitades, una hispana y otra francesa: en ambas la lengua vulgar utilizaba el «oc», aunque se advertían también diferencias.

			Ramón de Abadal nos cuenta las cosas de muy distinta manera atribuyendo el nacimiento de Cataluña a una consecuencia de la disgregación que se estaba produciendo en los dominios de Carlos el Calvo. Sunifredo y su esposa Ermesinda, que se consideraban herederos de la casa feudal de Carcasona, habían tenido cinco hijos, Wifredo, Sisenando, Sunifredo, Radulfo y Miró, todos con nombres que nos recuerdan la ascendencia goda. Junto con su madre recordaban los derechos que al padre pertenecían y la buena fama que alcanzara. No podemos comprobar documentalmente todos nuestros datos pero probablemente es Abadal quien mejor nos acerca a los hechos.

			El año 865, cuando se produjo la caída de Hunifredo a que ya nos hemos referido, Barcelona, que estaba gobernada por condes designados por el propio rey, y todos los demás feudos de la Vieja Cataluña, fueron devueltos al gobierno de Narbona. De este modo se creó un vasto dominio de cuyo gobierno iba a encargarse un hijo del conde Bernardo de Poitiers que llevaba el mismo nombre que su padre. Significativamente repitió para sí mismo el título de marqués de Gotia. En la opinión de los cronistas era como si Carlos reconociese la legitimidad de aquellos dos reductos que quedaban en pie de la antigua Hispania: en el oeste Asturias y en el este Cataluña. En aquel momento los hijos de Sunifredo alcanzaban la edad conveniente y se presentaban a sí mismos como leales vasallos del monarca reivindicando la memoria de su padre. Para evitar que Bernardo repitiera los gestos de Hunifredo, Carlos decidió utilizar el apoyo de estos señores de la tierra y en la Asamblea de Attigny el año 870 entregó a Wifredo el condado de Urgell en donde iba a contar con la colaboración de su hermano Miró, el más joven. Nobles y fieles vasallos pero hispanos.

			Dos misiones se les encomendaban: evitar que Bernardo volviera a tomar el camino de quienes buscaban crear un reino y ampliar las dimensiones de los territorios ocupados al otro lado de los Pirineos acogiendo en ellos a los que huían de al-Andalus. Wifredo será el ultimo conde catalán que recibirá directamente su nombramiento del monarca francés. Derrotó abiertamente a Bernardo e hizo de sus feudos un patrimonio familiar que podía ser transmitido en herencia. El año 878 murió Carlos, y su sucesor Luis el Tartamudo, para estrechar la fidelidad de aquellos vasallos, dio a Miró título de conde de Rosellón y a Wifredo el de conde de Barcelona, sumándolo a los que ya poseía.

			Estamos en el momento en que Alfonso III construye el reino de León reclamando para sí el imperium absoluto. Mientras tanto Wifredo iba incrementando el dominio de Ausonia y avanzaba aguas abajo del Segre aumentando la densidad de población en toda aquella zona.

			 

			 

			TAREA REPOBLADORA

			 

			No se equivocaba Abadal —y así lo confirma en nuestros días Ángel Luis Molina— cuando dice que Wifredo fue el verdadero fundador de Cataluña haciendo de Barcelona una verdadera ciudad. Entre las decisiones por él tomadas figura el favorecer la instalación de algunos monasterios que llevasen consigo las normas y enseñanzas del benedictismo renovado. Ripoll, cercano a la costa y, San Juan de las Abadesas figuran entre los más importantes. Cada uno de ellos se había organizado como una gran explotación agrícola en la que se establecían familias de payeses que, según Bonnassié, procedían del lado norte del Pirineo pues los mozárabes preferían encaminarse al reino de León donde era mas fácil encontrar suelo baldío. Dotados de escuelas y bibliotecas, los monasterios iban a desempeñar un gran papel en la conformación de la cultura. Lograban también copias de las obras clásicas que guardaban los musulmanes. A estos dos se sumaron pronto Roda, Cuixá y San Cugat del Vallès.

			Se logró entonces la ocupación de toda la plana ausonense cuya sede episcopal sería Vich. En el Lluçanès, Wifredo otorgó una carta puebla que garantizaba los derechos de los pequeños campesinos, atrayendo de este modo a los que procedían de Cardona. También se inició la repoblación del Bages que ampliaba el territorio perteneciente a Barcelona. Armados, los repobladores llegaron a Manresa y comenzaron a subir las cuestas de Montserrat; eran avanzadas para la defensa contra la ofensiva musulmana que no tardaría en producirse. Los matrimonios dotados de numerosos hijos también incrementaban la población.

			Sin embargo, la consolidación del feudalismo incluía una especie de amenaza para la unidad del que comenzaba a considerarse Principado. Todos los dominios, aunque creciesen en el modelo de comarcas solidificadas, formaban parte de un patrimonio que a la muerte del señor podía dividirse entre sus hijos. Así sucedió en el momento de la muerte de Wifredo (897). El mayor de sus hijos, Sunifredo, pasó a ser conde de Urgell; los otros tres parecían compartir derechos. Barcelona, Gerona y Ausonia serían gobernados conjuntamente por los dos hermanos, Wifredo y Sunyer, que se consideraban como simples fuedatarios de Carlos el Simple. Pero en 911, fallecido Wifredo, Sunyer pudo hacerse cargo de los tres dominios en calidad de conde de Barcelona. Inseparables. Ya Wifredo Borrell se había calificado algunas veces de príncipe pero ahora Sunyer lo adoptó en forma permanente como si redujera a mera fórmula el vasallaje carlovingio.

			 

			 

			PERFILES DE LA PRIMERA CATALUÑA

			 

			En nuestros días se insiste políticamente en calificar a Cataluña como nación. Es importante señalar que dicho título no aparece en documento alguno. Y que, por otra parte, tenía entonces otro significado. Lo que sí aparece con claridad es que el Velloso y sus descendientes, coincidiendo con los otros reinos hispanos, consideraban Cataluña como una parte de la antigua Monarquía visigoda. En el reino de León, Alfonso III había ido más lejos: reclamaba para sí el «imperium» tal y como lo definía el Derecho romano, e invocaba su procedencia de la «fiera sangre de Chindasvinto». En la práctica, los condes de Urgell y de Barcelona, aunque seguían siendo considerados vasallos de los descendientes de Carlomagno, no hacían otra cosa que «reconquistar pedazos del antiguo reino». Solo en el caso de Montserrat se nos habla de la expulsión de una guarnición musulmana allí instalada.

			Surgían nombres nuevos y muy significativos para denominar las comarcas de Cataluña: Ripoll y Vich con el Lluçanès y Ausonia, el Berguedà, Bages y Manresa antes mencionados. Se comprende la importancia que los historiadores otorgamos a Wifredo, al que debemos considerar como fundador de Cataluña. A Barcelona se reconocía una especie de capitalidad sobre el conjunto. Insistamos en que la causa de esta primacía se hallaba en que servía de eslabón fundamental en el comercio entre al-Andalus y la Cristiandad.

			Mientras en los otros reinos que nacían en la Península ordenaban sus iglesias dentro de la jerarquía episcopal, en Cataluña la primacía estaba correspondiendo a ese benedictismo que Bonifacio y los carlovingios desarrollaran. La existencia de Eixalada se remonta al año 839. Convivían las reglas mozárabes augustinianas con la de san Benito de Aniano sin que hubiera en esto la menor dificultad. Se hallaba Eixalada dentro del condado de Urgell, que contaba con la primera sede episcopal del territorio. En 854 el conde Salomón puso el cenobio en manos de un monje venido de fuera, Protasio, que ejecutó una verdadera revolución. Los payeses acogidos con sus deudos eran considerados parte de la familia benedictina, lo que significaba en la práctica una forma de libertad.

			Al mismo tiempo se comenzaban a acumular códices en la biblioteca que transmitían el saber clásico heleno y romano. Ripoll tomó el mismo modelo y en pocos años pudo acumular una de las bibliotecas más importantes de Europa.

			En 878 los monjes, arruinados por una riada, decidieron trasladarse a Cuixà. El peligro omeya se estaba alejando. Como Miró, el hermano de Wifredo Borrell, les otorgó toda la ayuda que necesitaban, sus dominios y número de cenobitas crecieron de forma sorprendente. Por eso, en 888, Wifredo tomó la decisión de crear otros dos monasterios, Ripoll para los varones y San Juan para las mujeres. Ahí tenemos los tres puntales sobre los que se apoya la raíz misma de la cultura catalana. Se estaban desarrollando modos de vida, usos y costumbres que no hay inconveniente en calificar de catalanidad. Incluso en el avance de un peculiar «sermo vulgaris»

			Una ventaja: entre los años 857 y 883 los intentos musulmanes de ofensiva permanecieron en suspenso. En la práctica el emirato parecía haber renunciado al recobro de aquellas tierras que formaban ya una especie de patrimonio de aquella Barcelona que servía de puente mercantil entre al-Andalus y Occitania. Los judíos eran en este sentido indispensables, pues gozaban de restringida tolerancia igual en ambas zonas. Aquí los musulmanes podían comprar esclavos y pieles, vendiendo sedas y especies más otros productos orientales. Esos esclavos (eslavos prisioneros) servían como soldados en Córdoba.

			Los Banu Qasi veían un peligro especialmente para Lérida y Zaragoza en este crecimiento del poderío catalán. Eran muladíes y no árabes. En 883 Isma’il ben Musa hizo de Lérida una gran fortaleza, de modo que cuando Wifredo, unos meses más tarde, vino a combatirla, sufrió una seria derrota. Las heridas que durante el combate recibiera fueron causa de su muerte el año 897.

			 

			 

			SUMA DE DOMINIOS

			 

			La herencia de Wifredo era copiosa y coincidía con lo que en adelante se llamaría Cataluña. Con la excepción de Ampurias, feudo de Sunyer II, todos los otros condados formaban parte del patrimonio del conde de Barcelona, que desde entonces llegaría a convertirse en una de las principales ciudades de la Cristiandad europea. Esa unión iba a mantenerse en lo que ya hemos mencionado: Derecho romano y libertad de movimientos para todos sus moradores. El término «marquesado», que pronto sería sustituido por el de «Principado» permitía a los condes ejercer funciones de rey. En 897 nos encontramos con un curioso detalle: Urgell, condado primero y dotado de sede episcopal, pasaba a manos de Sunifredo, pero en los otros cuatro, los dos hermanos de este, Wifredo Borrell y Sunyer, compartían el gobierno del condado de Barcelona. Borrell tomaba título de marqués y en algunas ocasiones posteriores de príncipe.

			Pese a todo, seguía siendo una Marca hispánica para Francia. Wifredo viajó hasta la corte de Carlos el Simple para cumplir el ritual del vasallaje. Allí se le entregó el documento que garantizaba la unión entre Barcelona, Gerona y Ausonia, reconociendo en la primera de ellas la catalanidad capitalina. En 911, muerto Wifredo, Sunyer II se convirtió en único señor. Podemos decir que desde esta fecha existe Cataluña. Las relaciones de dependencia con Francia tocaban a su fin con el término de la dinastía carlovingia. La lengua vulgar era una derivación de la de oc.

			El Principado se extendía ahora desde los límites aragoneses y navarros hasta el Mediterráneo. Todavía no había alcanzado Tarragona, en donde el muezzin recitaba las suras del Corán. No hay inconveniente en afirmar que en el siglo X Cataluña era un Principado hereditario, aunque los cronistas la siguieran situando dentro de la Monarquía francesa, muy quebrantada. Seguía empleándose la lex romana wisigothorum de la que saldrían los Usatges.

			 

			 

			SINGULARIDAD POLÍTICA

			 

			Wifredo Borrell y Sunyer practicaban alguna clase de relaciones con Córdoba pese a la guerra con Musa, pues este era tratado como un rebelde por los omeyas. De modo que durante toda la mitad del siglo X, Barcelona pudo seguir desempeñando ese importante papel de mercado intermedio al que ya nunca renunciaría. Por eso los catalanes no colaboraron en la batalla del Duero que iba a consolidar el reino de León. También el vasallaje con Francia había desaparecido en la práctica. Ferran Soldevila ha podido señalar algunas circunstancias muy importantes que explican el nacimiento de Cataluña. Debemos añadir algunas más.

			Como parte de Hispania seguía afirmándose la romanidad en la forma que estableciera Teodosio II y que los monarcas toledanos hicieran suya. Era compatible con las normas feudales que Carlomagno generalizara. Esto nos explica que algunas de las obligaciones de la servidumbre hayan perdurado hasta el siglo XV en aquella Vieja Cataluña. Tampoco había la posibilidad ofrecida a León de ocupar territorios sin dueño. Ya indicamos como el sermo vulgaris evolucionaba dentro del conjunto de hablas occitánicas. La práctica independencia, como también sucedía en Aquitania y Bretaña, no era obstáculo para sentirse parte de aquella Cristiandad que Carlomagno convirtiera en Imperio. Los obispados catalanes reconocían en Narbona su metropolitana y los monjes se acomodaban a la Regla modificada por san Benito de Aniano, que a fin de cuentas era un godo. Los copistas monacales empleaban la letra redonda carolina y no la cursiva que utilizaban los mozárabes. Hasta San Juan de la Peña estaban llegando las versiones árabes de aquellas obras importantes, romanas, griegas o hindúes.

			Cuando a mediados del siglo X se extinguió la dinastía carlovingia, Barcelona trabajó para hacer de los condados catalanes una forma de gobierno equivalente a la que practicaban los reinos.

			De ahí la importancia que para ella tenía Tarragona; cierta tradición aseguraba que allí había estado san Pablo. Había que conquistarla pues podía reivindicar para sí el primado de la Iglesia española. Toledo seguía dominada por los musulmanes.

			El año 947 Sunyer decidió renunciar a sus funciones retirándose a un monasterio. Una norma que muchos príncipes seguían: dedicar sus últimos años a asegurarse la salvación eterna. El Principado, sin embargo, es decir Barcelona, Gerona y Ausonia, no se dividió. Los dos hermanos Borrell II y Miró lo compartieron. Un año más tarde el condado de Urgell quedó vacante y vino a sumarse a ellos. El espacio se iba incrementando en todos sus límites. Pasó el tiempo pero, en 963, León y Navarra unieron sus fuerzas en la gran batalla contra el Califato, que respondió enviando una aceifa contra Cataluña que Borrell y Miró consiguieron resistir. Pero esto significaba que volvían a encontrarse en la línea de la reconquista.

			 

			 

			EL ÚLTIMO PELIGRO

			 

			Comenzamos a descubrir que en los años centrales del siglo X los condes de Barcelona disponían de una especie de reino. Los dos hermanos escogieron para sí el título de duques aunque en los documentos comenzamos a encontrar el de príncipes, lo cual significaba plena soberanía pese a que no pudiera considerarse aún absoluta. Miró falleció el año 966 y su hermano Borrell II se convirtió en único señor. En un documento de 977 hallamos, para fijar la fecha, la siguiente expresión: «Año veintitrés de Lotario rey de Francia imperante, sin embargo, entre nosotros Nuestro Señor Jesucristo». Esto significaba que la soberanía que legalmente le pertenecía, era un producto de la Providencia a través del nacimiento. Aunque continuaban las relaciones de amistad con León y Navarra, Borrell enviaba embajadores a Córdoba para poder mantener aquellas relaciones mercantiles. Cataluña, ahora con tres obispados, volvía a considerarse como una parte de la antigua Hispania.

			Ahora el objetivo estaba marcado por alcanzar las riberas del Ebro. Nada quedaba de las antiguas relaciones de dependencia respecto a Francia. Fue entonces cuando Almanzor cambió las estructuras del emirato convirtiéndolo en un gobierno militar, del que era jefe. Estaba decidido a romper la resistencia de todos los reinos cristianos. De modo que el 7 de julio de 985 una gran fuerza se apoderó de Barcelona y arrasó los monasterios de Cuixà y San Pedro. Los daños fueron muy grandes pero los musulmanes retornaron a su tierra. Faltaba muy poco para que también se apoderasen de Compostela, profanando el lugar sagrado. Borrell no tuvo más remedio que recurrir a Francia, la única que podía prestar ayuda. Pero aquí también las cosas se torcían. Muerto Lotario, los señoríos se resquebrajaban y Hugo Capeto no estaba en condiciones de ordenar a los suyos que cruzasen el Pirineo.

			Esta era la situación cuando, en 992, Ramón Borrell sucedió a su padre. Los condados catalanes estrecharon sus relaciones y también las buscaron en la antigua Septimania. Se temía que al-Mansur [el Victorioso] llegara a apoderarse de toda España. La única esperanza se hallaba en consolidar los condados en los que se hacía reclutamiento y preparación de las unidades militares de la caballería. Para Cataluña fue muy importante la muerte de Almanzor (1002) y el derrumbamiento del régimen militar que él creara.

			 

			 

			NOTA bibliográfica. Nuestro trabajo se apoya ante todo en los tratados de Historia de España y en primer término en la monumental obra dirigida por R. Menéndez Pidal (Madrid, 1935-1934) así como en la colectiva Historia de España y América (ed. Rialp, 1974). Además la primera parte de la Historia de España de L. García de Valdeavellano (1963), La Historia de España de A. García de Cortázar (vol. II, 1975) o el resumen que yo mismo y Comellas hiciéramos de la mencionada en segundo lugar. Los siete primeros volúmenes de la Historia de España (Gredos, 1983). Pero nada tan importante como la Historia de España en la Edad Media (Ariel, 7.ª ed., 2016) en la que cuarenta especialistas dirigidos por V. Álvarez Palenzuela han hecho una síntesis de nuestros conocimientos.

			En lo que se refiere al presente capítulo debemos citar en primer término a Jaime Vicens Vives —Biografies catalanes (1956); Historia social y económica de España y América (1972)— y a Ferran Soldevila —de modo especial, Història de Catalunya (Barcelona, 1934)— pues uno y otro han sido grandes maestros sobre el tema. Tampoco puede el lector olvidar a Ramón de Abadal: Catalunya carolingia. Els diplomes carolingis a Catalunya (Barcelona, 1952) y Els primers comtes catalans (Barcelona, 1958). Y a Santiago Sobrequés Vidal, Els grans comtes de Barcelona (1961). El mismo autor añadió en 1968 un esencial Dels visigots als catalans. Finalmente mencionaremos a F. Sabaté i Curull: El territori de la Catalunya medieval. Percepció de l’espai i divisió territorial al llarg de l’Edat Mitjana (1997).

		

	


	
		
			Capítulo II

			 

			La consolidación del Principado

			 

			 

			 

			LA HERENCIA FRACASADA DE ALMANZOR

			 

			El caudillo islámico, guiándose por el modelo de los reinos cristianos, había asumido el poder temporal permitiendo al califa conservar la autoridad religiosa. Ese poder fue transmitido a su hijo ‘Abd al-Malik al Muzaffar, lo que significaba reducir a Galicia, León, Castilla, Navarra y Cataluña al nivel de simples protectorados. Pero al producirse su muerte en Medinaceli (1002), ni Sancho, ni el conde de Castilla ni Ramón Borrell se mostraron dispuestos a someterse al sistema. Tomaron las armas aprovechando así las discrepancias que estaban surgiendo en al-Andalus. Al-Malik no tardó en descubrir que necesitaba refuerzos y, así, el año 1003 firmó una especie de alianza con el conde de Castilla, Sancho Garcés, a quien se le permitiría adueñarse de León a cambio del envío de tropas castellanas para participar en la nueva ofensiva hacia Barcelona. Por primera vez, a Cataluña iba a corresponderle protagonismo en la defensa de Hispania frente al invasor.

			Ramón Borrell, que contaba con el apoyo extremo de su hermano Armengol conde de Urgell, aunque no con el que pudiera venirle de Francia, decidió afrontar la nueva situación con las armas. Ya antes del 1002 los musulmanes habían atacado Manresa tratando de expulsar a los cristianos de esa zona vital. Al recibir noticia de la muerte de Almanzor, hizo un intento que debían llevarle hasta las afueras de Lérida pero con ello no consiguió otra cosa que justificar la terrible aceifa de 1003 en que también participaban los castellanos. Igualada y Manresa fueron en efecto saqueadas y el conde de Barcelona se vio obligado a solicitar una tregua, aunque sin someterse a su poder. Tampoco al-Malik, muerto en 1007, pudo llevar adelante sus planes.

			 

			 

			CATALUÑA REGALA EL NUMERO CERO

			 

			Coincidiendo con esta situación de tránsito, se consolidaba la vida religiosa e intelectual en los monasterios especialmente en San Juan de la Peña, en los abruptos Pirineos, y en Ripoll, que contaba con las defensas militares de Vich. A mediados del siglo X Ripoll poseía una excelente biblioteca de más de cien ejemplares, lo que significaba un hecho singular en aquel tiempo. Muchos procedían de traducciones árabes que salvaban parte del saber helenístico. También llegaban las influencias de Cluny, a cuya reforma los monjes querían acomodarse.

			Movido por el deseo de ampliar sus conocimientos matemáticos, un día de los años sesenta del mencionado siglo llegó a Ripoll Gerberto de Aurillac. Había nacido el año 945 y estaba redactando un manuscrito, Introducción a la Geometría, y necesitaba hallar los textos de al-Kwarizmi. El abad Atón, que era también obispo de Vich, le recibió con alborozo pero le explicó que para lograr su objetivo tenía que subir a San Juan de la Peña. Y allí fue. Cuando en 970 emprendió el regreso llevaba consigo los números que sustituirían a las letras latinas. Entre ellos el cero, absolutamente desconocido pero que permitía llevar al infinito las cifras. A los números se les llamaría en adelante «guarismos». Cero e infinito. Para Europa esto significaba el primer paso hacia el álgebra y el cálculo infinitesimal. Ambas, esenciales para construir la que se llamaría «ciencia moderna».

			En Roma halló al emperador Otón II y luego retornó a Reims, convirtiéndose en mano derecha del obispo Adalberón y director de la Escuela. Fallaron sus intentos de suceder a Adalberón pero Otón II le llamó para que educara a su hijo, el futuro emperador. Desde 999 fue Papa Silvestre II. Él y Otón III conmemorarían la coronación de Carlomagno abriendo su tumba, que se hallaba en Aquisgrán. La leyenda dice que se conservaba el cuerpo. Para Cataluña era un momento culminante: por primera vez un Papa había pisado su suelo.

			 

			 

			BERENGUER RAMÓN I

			 

			En Ripoll vamos a encontrar ahora al abad Oliba I, que pertenecía a la familia de los condes de Barcelona. Él iba a abrazar el proyecto de Silvestre II de hacer de la comunidad que llamamos Iglesia una «Universitas Christiana» en la que todos los reyes se comportaran como amigos y colaboradores. Oliba haría lo mismo con España. Contaba especialmente con un rey, Sancho III, que iniciara su gobierno el 1002, teniendo diez años. Llevaba el nombre de su madre, Sancha, porque su padre era un hijo de Almanzor, quien la utilizó como algo más que un rehén. La ruptura de al-Andalus era una oportunidad que no podía ser desaprovechada.

			En los otros reinos hispánicos, aunque persistía el vasallaje, iban desapareciendo las huellas del feudalismo, especialmente aquella que ligaba el poder con el patrimonio que podía repartirse entre los varones. En Cataluña no. Pero sucedió sin embargo que, cuando murió Ramón Borrell (25 de febrero de 1018), solo quedaba un vástago de doce años, Berenguer Ramón, a quien apellidaban el Curvo por cierto defecto físico. Todos los condados catalanes permanecieron unidos. Entre ellos, Barcelona ejercía una especie de capitalidad aunque nunca se la diera este nombre.

			La viuda del difunto, Ermesinda, se hizo cargo de la regencia, ayudada por su pariente el abad Oliba que estaba operando también en Navarra y en Castilla para llevar las ventajas que se derivaban de la reforma religiosa de los cluniacenses. Es importante señalar que Berenguer Ramón y Sancho III falleciesen el mismo año 1034. Como la esposa de Ramón Berenguer era sobrina del conde de Castilla, y Sancho el Mayor se hizo cargo del condado y de la tutoría del monarca de León, se tuvo la impresión de que durante estos treinta años todos los reinos españoles se hallaban influidos por una autoridad que estaba poniendo en marcha los movimientos de la paz y tregua de Dios que debían garantizar las buenas relaciones entre todos ellos. Los benedictinos se alejaban del mozarabismo y se integraban en la reforma gregoriana que les acercaba al Papa y los alejaba del feudalismo. Las Asambleas del mencionado movimiento de paz y tregua preparaban el camino de aquellas otras que acabaremos llamando Cortes. Todo ello venía por el camino de Cataluña.

			Gracias al monacato estaba naciendo en Europa un primigenio derecho de guerra: había que respetar a los clérigos, mujeres, niños y ancianos, así como a los trabajadores que no entraban en la contienda. También se debía respetar la vida del adversario conformándose con un rescate. Pero aquello a lo que Oliba concedía mayor importancia era la posibilidad de discutir los problemas en las mencionadas Asambleas. Antes de que concluyera el siglo XII, León daría el paso decisivo al permitir la asistencia de procuradores de villas y ciudades. Un modelo que los otros reinos y Cataluña adoptarán. Es la razón de que los historiadores reconozcan la decisiva importancia del monasterio de Ripoll.

			Los cronistas posteriores han reprochado a Berenguer Ramón I un pacifismo que también Sancho III practicaba. Sin embargo la frontera de Cataluña se iba acercando a los lindes del taifa de Zaragoza. Los campesinos catalanes estaban roturando comarcas que incrementaban las dimensiones y también los recursos. La interdependencia con Francia había pasado al olvido aunque se continuaban atrayendo soldados y repobladores. Hubo un peligro de división en 1035. Los condados de Barcelona y Gerona quedaban para el mayor de los hijos, Ramón Berenguer «el Viejo». Para el segundo, Sancho, serían los dominios al sur del Llobregat. Y el tercero, Guillermo, recibía el condado de Ausonia. Recordemos que lo mismo se estaba aplicando a la herencia de Sancho III de Navarra.

			Esta división fue muy pronto rectificada. Cataluña quería ser una potencia jurídica y políticamente unificada, continuidad parcial de la vieja Monarquía visigoda. De modo que Sancho y Guillermo renunciaron a sus dominios recibiendo desde luego una adecuada compensación y Ramón pasó a ser príncipe gozando de aquellos poderes que le correspondían aunque sin tomar el título de rey.

			 

			 

			EUROPEÍSMO

			 

			Tenemos que poner la atención en otro aspecto que hace de Cataluña uno de los elementos esenciales en el restablecimiento de la cultura española. Oliba mantuvo estrechas relaciones con san Odilón, abad de Cluny. En 1024 algunos monjes que allí buscaran amparo huyendo de Almanzor regresaron y Ripoll aceptó de inmediato sumarse a la gran familia. En 1025 también San Juan de la Peña se hizo cluniacense. Luego vino la larga lista que encabezarían los monasterios de Oña, Albelda e Irache. 

			La nueva catolicidad hacía del masculinismo elemento dominante, expresado arquitectónicamente en lo que seguimos llamando «románico». Los primeros edificios claramente románicos se levantaron en Cataluña.

			Se impuso la idea de aprovechar el hundimiento del Califato para cambiar de la defensiva a la ofensiva. Lacarra insistió en un detalle: la demografía en aquellos reductos cristianos crecía tanto por las normas sacramentales del matrimonio como por la llegada de inmigrantes desde al-Andalus y desde el otro lado del Pirineo. Había que buscar tierras donde asentarse. Para Abadal y, dada la falta de lugares sin dueño, el Viejo y sus sucesores tenían que recurrir a la «reconquista». 

			La diferencia se marcó en otro punto. Mientras en León se reducía el feudalismo y desde 1038 la servidumbre casi había desaparecido, en la Cataluña Vieja se acentuaba. Las vinculaciones a la tierra que afectaban también a las personas eran llamadas «malos usos». Y cuando los avances técnicos incrementaron la producción agrícola, los propietarios apretaban las tuercas.

			Pero los payeses no podían admitir que la libertad les alejase de aquellas tierras de las que se sustentaban cada vez mejor. He aquí un problema que solo sería resuelto por los Reyes Católicos.

			Todavía eran escasos la artesanía y el comercio, aunque su crecimiento era ya perceptible. En aquel Principado de Ramón Berenguer la clase social dominante estaba formada por caballeros sujetos en vasallaje. Urgell parecía haberse apartado de Barcelona pero seguía con las mismas normas. De ellos dependían la guerra y el gobierno. Sus medios de vida eran aquellas tierras en que los payeses abonaban rentas (redimencias o remensas). Al convertirse en dinero esas rentas tendían a inmovilizarse, siendo cada vez menos remunerativas. La guerra y su botín pasaban a ser el modo principal de acumular recursos. La técnica avanzaba: los molinos permitían inclinar la agricultura hacia el regadío.

			Es muy difícil llegar a conocer hasta dónde llegaban las obligaciones del campesinado catalán: dependían en gran medida de los abusos que los propietarios estuviesen en condiciones de imponer. Se entendía que a cambio del empleo de aquellos bienes considerados communalia, es decir, prados, bosques, ríos o caza, complementos de la siega, los payeses estaban obligados a abonar lo que en catalán se denominaba empriu. Conforme aumentaba el poder de los señores feudales, se incrementaban. No es extraño que los campesinos los calificaran de «malos usos». En el siglo XI eran cinco los fundamentales:

			 

			—  En primer lugar, el censo que se debe abonar cada año por la tierra que se cultiva, la cual, por otra parte, se transmitía en herencia. Su título normal era «infurción». Como dicha renta se consideraba invariable, se veía reducida por el incremento de los precios del consumo.

			—  Los payeses estaban obligados a contribuir a los gastos de obras que hoy llamaríamos de bien común. En primer término estaban los caminos y fortalezas.

			—  También se les exigía participar en el laboreo de aquella parcela que el señor se había reservado para sí mismo y que dada su condición de caballero no podía arar ni segar.

			—  Los payeses estaban obligados a albergar a los sirvientes de su señor cuando este así lo ordenaba. En castellano eran su equivalente los yantares.

			—  Finalmente nos encontramos con la lexia. Cuando un payés moría, su heredero, hijo o pariente, estaba obligado a dar al señor un regalo de gran valor.

			 

			Hay otros detalles que afectaban a la gran masa de campesinos. Si una mujer contraía matrimonio con un miembro de otra familia tenía que abonar indemnización, pues privaba al señor del trabajo de su descendencia. Una parte de las piezas de caza o pesca tenía que entregarse al señor. También se pagaba al cruzar un puente o seguir camino roturado. Una parte del grano llevado al molino pasaba a ser la maquila, término que ha llegado casi hasta nosotros. Recuerdo aún cierta canción procaz que escuchaba de niño.

			 

			 

			EL PAPEL DE RAMÓN BERENGUER I

			 

			Volvemos al año clave de 1035. El patrimonio del condado de Barcelona, aunque se hubiera separado de él Armengol titulándose conde de Urgell, no había perdido su unidad pese a que fuesen tres los herederos. La abuela, Ermesinda, que hubo de asumir la tutoría por ser los vástagos demasiado jóvenes, se vio firmemente apoyada por tres importantes personajes: el ya mencionado abad Oliba, el justicia Ponce Bonfill y el obispo de Gerona Pedro coincidieron en la defensa de la unidad del Principado y en que Ramón Berenguer I era el que se hallaba en mejores condiciones para gobernarlo. Volvemos sobre la renuncia de Sancho (1049) y Guillermo (1058) para precisar ciertos detalles. Importa, sin embargo, destacar que en esos cuarenta años que dura el gobierno de Ramón Berenguer, Barcelona se convierte en una de las más importantes ciudades del Mediterráneo. Sus relaciones con Armengol III de Urgell fueron tan absolutamente correctas que puede suponerse no tuvo nunca intención de someterlo a su vasallaje.

			Un descendiente de Borrell por línea femenina, Mir Geribert, que se titulaba vizconde de Barcelona, figuraba como administrador de los bienes de Sancho al sur del Llobregat. Trató de aprovecharse de las circunstancias de aquel legado tripartito y en 1043 se autoproclamó conde de Olérdola. Ramón Berenguer acudió al arzobispo de Narbona, metropolitano de la Iglesia catalana, y consiguió que un tribunal en que figuraban también los obispos de Vich y de Barcelona dictara sentencia. Mir Geribert recurrió a las armas pero el Viejo, apoyado por Ermesinda, le derrotó obligándole a refugiarse en Tortosa, que aún seguía en poder de los musulmanes.

			Se torcieron, sin embargo, las relaciones entre Ermesinda y su nieto cuando este contrajo matrimonio con una dama francesa, Almodis de La Marcha, que había sido rechazada por sus dos anteriores maridos, Hugo de Lusignan y Ponce de Toulouse. A los ojos de la anciana y acreditada viuda esto ponía en peligro la legitimidad de Cataluña, ya que el catolicismo recto era uno de sus ejes sustanciales. Tras el matrimonio había sin embargo una maniobra política, la de integrarse en la alta nobleza languedociana y de este modo reclamar para Cataluña los territorios de Septimania y Narbonense que pertenecieran a los godos en otro tiempo. Nacieron entonces dos niños gemelos a quienes se dio el acostumbrado nombre de Ramón y de Berenguer, por este orden. En principio su legitimidad no fue reconocida en Barcelona.

			Cataluña era algo más que una pequeña suma de feudos. Armengol de Urgell afirmaría que su condado formaba parte del Principado, de modo que el vasallaje se convertía en vínculo de unidad. Así lo hicieron también solemnemente Guillermo de Besalú, Artal de Pallars y, en 1058, Poncio de Ampurias. Ante este desarrollo, Mir Geribert no tuvo más remedio que capitular (1 de julio de 1059) haciendo entrega de aquella fortaleza vital para Barcelona que aún llamamos Montjuich. Un año antes, Guillermo había cedido a su hermano todos sus derechos. En 1063 pudo darse por cerrada la constitución del Principado cuando Armengol de Urgell se reconoció como parte del mismo.

			Así se dibujaba un amplio y bien poblado territorio con categoría de reino aunque no se utilizase el nombre. Disponía de dos grandes elementos económicos: los mercados de Barcelona y los pasos que atravesaban el Pirineo oriental. En 1059, Ramón Berenguer nombró vizconde de Tarragona a Bernardo Amat de Claramunt con encargo de reconstruir esta ciudad que los musulmanes abandonaron derruida. Por el sur, la frontera de Cataluña se acercaba al Ebro: en el oeste se fijaba en el Noguera Pallaresa apuntando a Barbastro.

			 

			 

			LA PRIMERA CRUZADA

			 

			El taifa de Zaragoza, al-Muqtadir, se diferenciaba de los demás al no invocar el retorno al Califato; siguiendo el modelo de los Banu Qasi pretendía crear un fuerte reino musulmán situado en paralelismo con los cinco cristianos que se estaban formando. Muchos alfaquíes sabios fueron acogidos hasta hacer de la ciudad un importante centro de saber. Los afanes expansionistas de Ramiro I de Navarra, que había conseguido instalarse en Jaca, Sobrarbe y Ribagorza, y los de Ramón Berenguer, que apuntaba a Lérida y a Tortosa, sembraban la inquietud: si los dos estados del sur de los Pirineos se unían contra él, Muqtadir se hallaría en serio peligro. Acudió entonces a Fernando I que había unido Castilla con León y se ofreció en calidad de vasallo. El peligro se hizo realidad en 1062 cuando Ramiro I se hizo dueño de Falces y Benabarre y apuntó hacia Barbastro.

			Ramón Berenguer se mantuvo en silencio: si los cristianos se apoderaban de Barbastro, Lérida y Tortosa no tendrían más remedio que entregarse a los catalanes. Fernando I decidió aceptar el vasallaje ofrecido y envió en auxilio de al-Muqtadir un ejército a las órdenes de su primogénito Sancho, futuro rey. Al lado del infante cabalgaba Rodrigo Díaz de Vivar, que de este modo estableció relaciones con el taifa que en su posterior destierro le acogería. En Graus (8 de enero de 1063), Ramiro de Navarra fue derrotado y muerto. Corrió el rumor de que había sido asesinado. Para navarros, aragoneses y catalanes se trataba de un gran daño.

			Sancho Ramírez, que contaba solo veinte años, comprendió, como Ramón Berenguer, que las únicas esperanzas estaban en la caballería de los feudos franceses ultrapirenaicos. No se trataba de tornar al vasallaje francés sino de convencer a los nobles de aquellas tierras qué grandes beneficios espirituales y materiales podían obtener los que participaran en la defensa de la fe. El Papa Alejandro II aceptó la idea; a fin de cuentas también el cristianismo podía tener su propia guerra santa. Otorgó indulgencia —limpieza del reato de pena que deja la culpa después de confesada— a quienes tomasen parte en la expedición. El rey de Castilla retiró sus tropas: era pecado más grave combatir a los cristianos en defensa del Islam. Muqtadir, por su parte, desató persecución contra los mozárabes. Pero Rodrigo Díaz no olvidaría, y treinta años más tarde abogaría por esa colaboración cuando se trataba de resistir el fundamentalismo de los almorávides.

			Fueron muchos los caballeros franceses que se enrolaron. Por vez primera se les calificó de «cruzados» por el signo que llevaban en su armadura. Un término que haría oficial el Concilio de Clermont-Ferrand. Podemos decir que las «Cruzadas» nacieron precisamente en tierras aragonesas y catalanas. Un calificativo que se emplearía durante siglos; la última vez fue usado en la guerra civil española por un obispo que había nacido en Cataluña. Sería suprimido por el Concilio Vaticano II en 1963.

			En la primavera de 1064 un abigarrado ejército que acaudillaba el duque Guillermo de Aquitania se puso en marcha. El núcleo predominante lo formaban caballeros normandos a las órdenes de Roberto Crespín. Venían impulsados por la esperanza de obtener dominios en aquellas tierras que iban a reconquistarse. Es lo mismo que sucede con las posteriores expediciones a Tierra Santa. El conde de Urgell, Armengol III, se sumó con numerosos caballeros catalanes. El objetivo fijado, Barbastro, quedó tan estrechamente precintado que en agosto de 1064 no tuvo más remedio que capitular. Los españoles garantizaron vida y religión a los rendidos, pero los venidos de Francia rechazaron la oferta de convivencia y saquearon y mataron a muchos enemigos. Aunque figurase como localidad aragonesa, Barbastro, fue entregada a Armengol de Urgell, de modo que prácticamente pasaba a ser parte de Cataluña. La reconquista establecía un principio de unidad entre Aragón y Cataluña. Plazo breve. En abril de 1065 los musulmanes recobraron Barbastro y pasaron a cuchillo la guarnición.

			 

			 

			CATALUÑA ES BARCELONA

			 

			El 18 de noviembre de 1058 se había celebrado la ceremonia de consagración de la nueva catedral de Barcelona; sentado en un trono, Ramón Berenguer fue entonces calificado de «defensor y muro» de la Cristiandad. Se había consolidado la conciencia de que Cataluña era un Principado y también que Barcelona venía a ser su capital. El conde y su esposa Almodis habían conseguido un gran éxito ya que prácticamente todos los feudos y señoríos de la tierra se reconocían como sus vasallos. Recordemos que a los cuatro primeros condados se habían sumado Urgell, Besalú, Cerdaña, Ampurias y Ribagorza, conservando todos sus estructuras de feudos. En 1070 Almodis obtendría para su hijo Ramón Berenguer II los derechos de Carcasona y Rases. Así se conformaba el gran Principado. Cuando los documentos hacen referencia a Francia lo hacen como a importante vecino pero no como señor.

			Santiago Sobrequés evalúa en diez mil onzas de oro la suma invertida en esta operación, compensando a los vasallos con beneficios satisfactorios. Ramón Berenguer, siguiendo la norma de los otros príncipes cristianos, había tomado a los pequeños taifas de Lérida, Tortosa y Denia bajo su protección, cobrando por ella las correspondientes parias. Estos ingresos podían ser fuente de conflictos: por ejemplo, Pere Ramón, hijo de un matrimonio anterior que la Iglesia no había legitimado, fue culpado del asesinato de la princesa Almodis que tuvo lugar el 16 de octubre de 1071. Gregorio VII confirmó la acusación y Pere fue condenado a cárcel y a peregrinación durante veinticuatro años. De hecho, desaparece de nuestra noticia. De modo que cuando en 1076 murió Ramón Berenguer, la herencia correspondió a aquellos gemelos que compartían el nombre.

			En aquellos momentos Cataluña era ya uno de los cinco grandes Estados que invocaban el nombre de la Monarquía toledana. Faltaba poco para que Alfonso VI se hiciera dueño de la gran ciudad del Tajo reclamando superioridad. Los cinco compartían dos dimensiones: Derecho romano y fidelidad al Pontífice. Como los Capeto se hallaban en dificultades, los príncipes de Cataluña iban a tratar de expansionarse por las tierras languedocianas, algunas de las cuales ya figuraran como provincias visigodas. Cataluña se diferenciaba de los otros reinos hispánicos porque conservaba firmes secuelas del feudalismo y evitaba tomar el título de reino. Pero en cambio Ripoll, cuya biblioteca seguía creciendo, había llegado a convertirse en sobresaliente centro espiritual para toda España. Ese era el resultado de la obra del abad Oliba.

			Una de las consecuencias de la vinculación de Cataluña con el Languedoc la encontramos en el ordenamiento de la agricultura como esencial dimensión. Los que trabajaban la tierra se hallaban ligados a ella por esos lazos que en anteriores páginas hemos explicado. Repitámoslo con más detalles usando los términos que se empleaban en los Usatges:

			 

			1.   Intestia. El señor de la tierra tenía derecho a quedarse con una parte de los bienes del payés que moría sin testar.

			2.   Cugucia. El señor podía confiscar la mitad de los bienes de una mujer adúltera.

			3.   Exhorchia. Es una especie de equivalente de la mañería vigente en Castilla. Una parte de los bienes del campesino que moría sin hijos pasaba a integrarse en el patrimonio del señor.

			4.   Arsina. Si por negligencia se perdía en incendio parte de la cosecha, la justicia feudal procedía a confiscar otra parte de los bienes del campesino.

			5.   Redimentia. Si el payés decidía abandonar la tierra para asentarse en las zonas reconquistadas, tenía que abonar una suma de dinero establecida de antemano.

			6.   Firma de spolii. Se daba este nombre a la suma que el payés debía abonar a su señor cuando hipotecaba la tierra para dar dote a una hija o pariente.

			 

			Aunque se utilizara el término «malos usos» para destacar su dureza, no cabe duda de que había que reconocer que se habían introducido condiciones que significaban el fin de la esclavitud. El payés no podía ser privado de la tierra, su medio de vida. Ciertamente tenía solo posesión y no propiedad. En el siglo XV se trabajará para alcanzar esta última. Es precisamente una de las metas que lograrán los Reyes Católicos. Fue lento el camino hasta la completa libertad.

			 

			 

			USATGES

			 

			Un paso decisivo se dio precisamente cuando Ramón Berenguer I decidió proceder a la unificación de las costumbres que eran consecuencia de la permanencia del Código de Teodosio II y a las que se llamaba usualia. En los otros reinos hispanos se llamaban a «usos y costumbres» y se calificaban de libertades porque garantizaban la permanencia del ius romano. Con el tiempo ese Código experimentó mejoras y recibió el nombre de Usatges. A ellos se hallaban sometidos todos los catalanes incluyendo a los príncipes y a los señores de la tierra. Esa reciprocidad en el cumplimiento da origen al término pactisme que tendremos que explicar más adelante como una de las bases de la Monarquía. Rey y reino tienen una especie de contrato. Aunque muchos políticos de nuestros días lo ignoren, nos hallamos en el primer tramo del camino que conduce a la democracia liberal.

			En Cataluña, príncipes y vasallos se prestaban recíproco juramento de obediencia. La Iglesia explicaba que el juramento solo es válido si quien lo pronuncia es libre. En consecuencia los Usatges se presentaban lógicamente como suprema forma de libertad. Se extendía la condición de vasallo precisamente porque significaba «libre». Pese a los malos usos remensas, Cataluña estaba influyendo decisivamente en esa marcha hacia la libertad. Valls i Taberner supone que la primera ceremonia global de juramento de los Usatges tuvo lugar en el momento de consagrarse la catedral de Barcelona. Se leyó entonces un documento de Ramón Berenguer I que coincide en las formas con los fueros de otros reinos.

			Otra de las consecuencias de esta nueva ordenación jurídica la hallamos en la maduración de las Asambleas de paz y tregua en donde clérigos y laicos debatían los más variados asuntos. León emplearía el plural Cortes. Cataluña pretendía que las asambleas se utilizasen en todos los señoríos de origen feudal que constituían el Languedoc. El mejor modo de hacer reinar paces y treguas, como Oliba recomendara también en Navarra, reside en el cumplimiento de las leyes. Es algo que en nuestros días padece olvido. Cataluña debe recordar que los Usatges son una especie de primera piedra en el sistema constitucional. Mediante ellos se iban atenuando y tornando positivos los usos y costumbres que procedían del feudalismo. Ramón Berenguer presidía ahora las Asambleas de paz y tregua consolidando de este modo la soberanía. León, sin embargo, se adelantaba al invocar el precedente de los Concilios de Toledo.

			Los Usatges reflejan la existencia de una sociedad fuertemente jerarquizada como correspondía a la herencia del sistema feudal. En la cúspide se situaba el conde de Barcelona, que se titulaba príncipe y cuyos poderes no diferían de los reclamados por los reyes. Es de suponer que si no quiso titularse rey era para poder seguir ejerciendo el gobierno de otros dominios que se hallaban bajo el vasallaje de Francia. Por debajo de él se hallaban los condes y en segunda línea los vizcondes, a quienes se encomendaba la suplencia o compartición del gobierno en comarcas de condados demasiado extensos. Compdors eran los magistrados designados por unos y otros y vasvassores los simples vasallos, un equivalente de los hidalgos que hallaremos en el resto de España. Todos ellos formaban el estamento calificado de nobleza. Se mencionan también los milites, que equivalen a los caballeros villanos de Castilla; eran aquellos propietarios de tierras con recursos suficientes para servir con caballo y armas.

			Al entregarse al vasallo puesto de rodillas y mediante juramento su feudo, se le otorgaba gobierno sobre aquellos moradores del mismo. Había dos grados de juramento: solidus o absoluto y non solidus, que permitía al vasallo que había recibido más de un lote servir a dos señores. En todo caso el juramento era signo de libertad y podía suspenderse si una de las partes lo incumplía. Es exactamente lo que Alfonso VI aplicará a Rodrigo Díaz de Vivar obligándole a retornar a las tierras orientales. Si el vasallaje se suspendía por acuerdo de ambas partes, se utilizaba el término catalán deseiximent. Por estas vías Cataluña iba a proporcionar a la futura Monarquía hispana uno de sus rasgos fundamentales, aquel que calificaría de pactisme.

			 

			 

			EL CID Y CATALUÑA

			 

			No ponemos suficiente atención en el papel que Rodrigo llegó a desempeñar en estos tiempos de remodelación de la Corona de Aragón.

			Tampoco en el del conde Ansúrez en relación con Urgell. Según explica don Ramón Menéndez Pidal, el Cid fue privado del vasallaje al desobedecer órdenes de su rey respecto a Toledo. Acompañado de un pequeño ejército, el famoso caballero castellano fue a Zaragoza, en donde como explicamos gozaba de buenas relaciones con al-Muqtadir, en los meses de otoño de 1081. El sucesor del taifa al-Mu’tamid acogió su presencia, que frenaba aspiraciones catalanas. Había fallecido Ramón Berenguer pero su hijo Berenguer Ramón II estaba decidido a continuar la lucha y había puesto asedio a Almenara, que guarnecía un hermano del nuevo wali al-Mundhir al-Hachib. Aquí logró Rodrigo una sonora victoria que le facilitaba el sobrenombre islámico de Cid e hizo prisionero al conde de Barcelona. Aplicando la norma feudal, Berenguer pagó rescate y recobró la libertad. Pero el Cid estaba ya descubriendo su error; corría el peligro de convertirse en mercenario de los musulmanes.

			En 1083 cambiaron las cosas. Un alcaide moro de Ronda tendió una trampa ofreciendo a Alfonso VI su rendición y en la emboscada que le tendiera murieron Sancho Ramírez de Navarra y el conde de Lara. Rodrigo acudió al campamento castellano para renovar su juramento aunque no tardó en comprobar que estaba siendo mal recibido. Tornó en consecuencia a Zaragoza pero dejando claro que no iba a combatir a los cristianos. Su matrimonio con Jimena le había elevado al rango más alto de la aristocracia de su reino. Había tomado una decisión: sin traicionar su condición de vasallo, forjarse un dominio como parte peculiar de la reconquista. No negaba al taifa de Zaragoza su ayuda frente a navarros y catalanes, pero volviendo a la fórmula de Fernando I que le consideraba como su propio vasallo. En Castilla residía ahora la legitimidad que en otro tiempo ostentara Toledo. No tuvo inconveniente en hacer la guerra a los catalanes que se hallaban divididos en dos partidos, a los que guiaban los gemelos del Viejo: Ramón Berenguer, apodado Cap d’Estopes, y Berenguer Ramón, que era el capturado en Almenara.

			A pesar de las discordias entre hermanos, Cataluña iba creciendo mediante la misma política que aplicaban los otros reinos: someter pequeños taifas a la condición de parias. Toda la plana de Urgell, que incluía Anglesola y la Conca de Barberá, así como la principal villa de esta segunda, Espluga de Francolí, eran ahora catalanas. Gregorio VII decidió intervenir para alcanzar la paz entre los dos hermanos. El Principado era esencial en la guerra contra el Islam y también en la reforma gregoriana. La reconciliación pareció lograrse en 1080. Pero entonces Ramón Berenguer, mediando el Pontífice, casó con Mafalda, la hija de Roberto Guiscardo de Sicilia, y Berenguer Ramón consideró este matrimonio como una especie de golpe sobre sus espaldas. El 5 de diciembre de 1082 unos desconocidos asesinaron a Ramón en uno de los bosques que rodean a Gerona. Todo el mundo pareció estar de acuerdo en que habían sido pagados por Berenguer, a quien se calificó de «fratricida».

			Nobles catalanes acudieron entonces a Alfonso VI para pedirle que salvaguardara los derechos del hijo del difunto, de nombre Ramón Berenguer III y nacido unos pocos días antes de la muerte de su padre. Esto implicaba el reconocimiento de cierto grado de dependencia hacia quien se consideraba ya como heredero de los monarcas godos. Paralelamente, Bernardo Atón había proclamado su independencia como conde de Carcasona, de modo que parecía quebrarse aquella unidad que lograra establecer Wifredo el Velloso. Cuando en 1085 Alfonso consiguió apoderarse de Toledo, se sintió en condiciones de reclamar para sí el título de rex totius Hispaniae. En Barcelona fue convocada una Asamblea, pues si se quería conservar la unidad del Principado era preciso hacer reconocimiento de soberanía en aquel niño, Ramón Berenguer III, que acababa de cumplir tres años. De su tutoría iban a encargarse sus parientes condes de Cerdaña y Armengol IV de Urgell. Algunos nobles vieron con recelo el acuerdo. Urgell estaba estrechando las relaciones con Castilla y había el peligro de que se separase de Cataluña.

			Poncio Gerardo, vizconde de Gerona, propuso una solución al posible conflicto que atrajo la buena voluntad de la mayoría de los nobles. Un documento firmado el 18 de julio de 1086 reconocía la legitimidad del testamento del difunto, lo que significaba que el Fratricida tenía que hacerse cargo de la tutoría de su sobrino. Si tenemos en cuenta las noticias que circulaban acerca del fratricidio se comprenden las alarmas. Armengol IV de Urgell decidió redactar un testamento que garantizase plenamente la herencia de su propio hijo, que usaba su mismo nombre. De modo que el niño Armengol fue enviado a Castilla para que Alfonso VI lo custodiase y educase adecuadamente. Una tarea que el monarca encomendó a uno de sus principales colaboradores, el conde Pedro Ansúrez, fundador de Valladolid. Armengol IV viviría aún seis años. Su heredero se había hecho castellano. Sancho Ramírez de Aragón cuidaría de que el conde de Barcelona garantizase la unidad y el patrimonio de los Berenguer.

			Un camino hacia la unidad de todos aquellos dominios reconquistados. Rodrigo Díaz de Vivar, que no podía dirigir sus ambiciones hacia Zaragoza, con la que se hallaba vinculado, puso entonces la vista en Valencia considerándola como parte de Castilla, pues en ella se habían instalado los antiguos taifas de Toledo. De una u otra forma se exigía ahora a los taifas un sometimiento contributivo que obligaba al pago de parias y beneficiaba a los soberanos cristianos. Fue entonces cuando al-Muta’mid de Sevilla formuló aquellas dudas que han recogido los trovadores. Tenía que elegir entre dos alternativas: someterse a la obediencia cristiana o pedir ayuda a los rigurosos musulmanes de Berbería. Lo dijeron así: «Ser camellero en África o porquero en Castilla.» Naturalmente escogió la primera, solicitando la presencia de los almorávides.

			Ese mismo año de 1086, Alfonso VI sufriría la gran derrota de Sagrajas, que podía compararse con la que los bizantinos estaban registrando en Asia Menor. El Islam mostraba un nuevo giro hacia el fundamentalismo que pondría a la Cristiandad otra vez a la defensiva. Había que retornar a la guerra santa como ya intentaran los cruzados de Barbastro. Esta será precisamente la misión que recibirá Ramón Berenguer III, en parte, de manos del Cid.

			 

			 

			REMONTES

			 

			Volvamos a esa fecha del 23 de octubre de 1086. Parecía restablecerse el Califato pero ahora para los almorávides que trataban a al-Andalus como tierra conquistada. Alfonso VI llamó al Cid y le devolvió sus dominios aunque la misión encomendada seguía siendo la misma: evitar que los taifas del Ebro fuesen dominados. Dos walies Wanu Hud seguían subsistiendo: al-Mu’rtin en Zaragoza y al-Hachib en Lérida. En Valencia continuaba al-Qadir, el que entregara Toledo. Para los catalanes estas tres ciudades eran objetivo esencial; ellas podían hacer del Principado un verdadero reino, asentado en el Mediterráneo. Berenguer Ramón II, que ya tenía vasallaje sobre Lérida, convino con Hachib un plan para apoderarse de Valencia, aunque conservando su calidad islámica. Cuando las tropas catalanas se hallaban frente a la ciudad, al-Qadir pidió a Alfonso VI ayuda como vasallo hacia su señor.

			Rodrigo Díaz comenzó instalándose en Albarracín, de la que obtuvo parias de doce mil dinares de oro, y en el verano de 1089 se instaló en Valencia exigiendo a Berenguer que se retirase, pues aquel era un taifa castellano. Hubo una especie de capitulación entre las tres personas. Valencia era provincia musulmana de Castilla y el Cid la defendería del peligro almorávide. La seguridad frente a los africanos era una de las dimensiones que también reclamaban los catalanes. Las relaciones entre el héroe de Vivar y los condes de Barcelona se estrecharon. Aunque Alfonso VI había vuelto a enfrentarse con él porque no había acudido en socorro de Aledo, el Cid se mantuvo en la obediencia cumpliendo la misión encomendada. Frente a Denia construyó una gran fortaleza, Ondara, que servía de cuartel a los refuerzos que iban llegando. Nunca reveló intenciones de hacerse independiente. Valencia era aquella parte de Hispania que significaba Alfonso.

			 

			 

			DIFERENCIAS

			 

			Muy pronto Berenguer Ramón II vio el peligro que aquella postura del Cid podía representar para las aspiraciones catalanas. ¿Que sucedería si aquel castellano a quien Alfonso VI retirara de nuevo sus poderes se proclamaba rey? Las fronteras meridionales del Principado quedarían frenadas. La instalación de Jimena y sus hijas en Valencia justificaba las suspicacias. Pero las invitaciones cursadas a Zaragoza, Pamplona, Toledo y otros lugares proponiendo una alianza contra el rebelde, solo tuvieron una respuesta positiva, la de al-Hachib de Lérida que veía la oportunidad de despojar a al-Qatar y hacerse así dueño del taifa. En la primavera del año 1000 un ejército cristiano y musulmán, pero predominantemente catalán, penetró en tierras valencianas. El Cid les aguardaba en el pinar de Tévar y por segunda vez derrotó y apresó al conde de Barcelona. Botín y rescate de prisioneros incrementaron los recursos de que el de Vivar disponía. La prisión sirvió, además, como Menéndez Pidal precisara, para lograr un entendimiento. Berenguer admitió la necesidad de establecer fuertes defensas en aquella zona contra los almorávides. Lérida y Tortosa serían reconocidas como parte de Cataluña, mientras que Valencia, gobernada por el Cid, sería incorporada a la fuerte Monarquía castellana. De modo que en setiembre de 1090 se firmó el acuerdo de Daroca que establecía los límites que Cataluña ha conservado hasta hoy. Según el anónimo autor del Cantar de Mío Cid fue entonces cuando ganó esa espada que llamaría Colada.

			Antes de volver a la obra de Berenguer Ramón, hemos de corregir el error de los trovadores. El único hijo varón del Cid murió sirviendo a Alfonso VI contra los almorávides. Quedaban dos hijas de Jimena, María y Cristina (no Elvira y Sol), y no contrajeron matrimonio con los supuestos infantes de Carrión. Cristina se unió a Sancho Ramírez de Navarra, señor de Monzón, y María llegó a ser condesa de Barcelona por matrimonio con el joven Ramón Berenguer, de quien no tuvo hijos. En resumen: los acuerdos de Daroca consolidaban la alianza de los reinos cristianos contra los almorávides.

			Berenguer Ramón II puso todo su empeño en incrementar esa ya sólida Cataluña: se roturaban las tierras hacia Tortosa y se incrementaron los esfuerzos para dar a Tarragona calidad de metropolitana. Se recordaba que era la más antigua de las sedes hispanas. El 1 de julio de 1089, a instancias del obispo de Vich, el Papa Urbano II aceleró las obras de reconstrucción de esa catedral, a la que otorgó título de metropolitana pero reservando el primado para Toledo. El arzobispo de Narbona protestó y, aunque sus demandas fueron atendidas, no llegaron a tener efectivo cumplimiento. El 1 de julio de 1091 se hizo la esperada consagración y el obispo de Vich se convirtió en arzobispo de Tarragona. Una nueva provincia hispánica nacía de este modo.

			Desde 1093 encontramos la mención de Ramón Berenguer III como marqués y conde compartiendo el poder con su tío. Fue entonces cuando Guillermo Ramón, conde de Cerdaña, y Folch, obispo de Barcelona, presentaron la acusación de fratricidio. El acusado reclamó juicio de Dios, que tuvo lugar en Castilla y en presencia de Alfonso VI.

			Vencido, fue condenado en la forma que hemos señalado. Y así se cerró el capítulo. Ahora Cataluña era Principado unitario.

			 

			 

			NOTA bibliográfica. Para completar en lo posible la información proporcionada en el capítulo anterior es recomendable acudir a dos clásicos que explican el primer milenio: Karl Schutness (Papst Silvester II ais Lehrer und Staatsmann, Hamburgo, 1883) y M. de Ferdinandy (Sobre el poder temporal en la cultura occidental alrededor del año 1000, Buenos Aires, 1948). Y también a los ensayos de J. A. Maravall (El concepto de España en la Edad Media, Madrid, 1954) y a las diversas obras de Menéndez Pidal, especialmente, El Imperio hispánico y los cinco reinos (Madrid, 1950) y a las diversas ediciones de su España del Cid. Insistiremos en R. de Abadal (Els primers comtes catalans, Barcelona, 1958) completado decisivamente por S. Sobrequés i Vidal, Els grans comtes de Barcelona (Barcelona, 1961).
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